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Introducción 
N o es posible hablar de la mujer estadunidense en general, la realidad multicultural y las diferencias de clase en Estados Unidos no lo permi-ten. Sin temor a equivocarnos, podríamos decir que las mujeres esta-
dunidenses han forjado su identidad a través de la participación en las luchas 
sociales y políticas. Desde el movimiento por el derecho al sufragio de la mujer 
en el siglo x1x, cuando se dieron cuenta de que la lucha femenina no podía estar 
separada del movimiento abolicionista, hasta la participación activa en los con-
flictos laborales y la participación en los movimientos sociales de los años sesen-
ta (surgimiento de la segunda ola del feminismo), es posible notar una estrecha 
relación entre el interés de las mujeres por grandes causas, el deseo de cambio 
social y el empowerment1 de las mujeres organizadas. 
En este trabajo, se intenta analizar la relación entre la participación de las mu-
jeres en movimientos políticos y sociales y el proceso de autorreconocimiento como 
grupo oprimido, capaz de redefinirse y transformar su propia identidad. Se estudia-
rán tres grupos de mujeres (anglosajonas, afroamericanas y chicanas), para ver 
cómo esta relación, en última instancia, conduce al empowerment de las mujeres, 
tanto en el ámbito político-social como en el individual. De especial interés en la 
discusión de esta relación será el análisis del conflicto de lealtades, o conflicto 
entre fragmentos de identidades, que las mujeres de las minorías étnicas tienen que 
enfrentar en la lucha cotidiana contra la opresión en sus diversas manifestaciones. 
La realidad poblacional, socioeconómica y política de Estados Unidos requiere 
diferenciar los diversos procesos de construcción de identidades llevados a cabo 
por distintos grupos de mujeres. En ellos existe, sin embargo, una constante: las 
mujeres estadunidenses han tomado conciencia de sus posibilidades y de su pro-
pio valor, a partir de la participación activa en la lucha por una sociedad más justa. 
La diversidad étnica y cultural de Estados Unidos permite observar varias 
formas de canalización de la fuerza y energía generadas por los procesos de acti-
vismo y luchas políticas desplegados por las mujeres. A modo de ejemplo, ana-
* Departamento de Lingüística y Letras Modernas, University of Maryland. 
1 En este trabajo se usará la palabra inglesa empowerment para referirse al proceso por el cual 
las mujeres ganan poder y son conscientes de ello. [En los artículos que fueron traducidos del inglés 
en este libro, utilizamos la palabra potenciación (n. de la e.)]. 
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!izaremos el proceso vivido por las mujeres de la cultura dominante, y el de dos 
minorías: las mujeres afroamericanas y las mujeres chicanas. 
Mujeres de la mayoría anglosajona 
El activismo de la mujer anglosajona en el siglo xx ha sido intenso, tanto en las 
luchas sindicales como en la lucha por los derechos civiles. 2 
El movimiento sufragista del siglo x1x y comienzos del xx es recordado por la 
historia, casi exclusivamente, como la lucha por el derecho al voto de la mujer. 
No obstante, este movimiento desarrolló una profunda crítica de la organi-
zación social durante los tres cuartos de siglo que abarcó su existencia. En esa 
etapa, las mujeres comprendieron que su situación era similar a la de otros 
grupos oprimidos y, con las limitaciones del momento, crearon una conciencia 
social que mostraba la necesidad de cambiar ciertas estructuras sociales.3 
En este caso, la experiencia del empowerment y de la fuerza obtenida median-
te la lucha, se limitó a la toma de conciencia por parte de las militantes. Entre 
otras razones, por la extrema crítica y ridiculización a la que fueron sometidas 
las activistas y sus métodos, que no permitieron que sus experiencias fueran 
utilizadas por la mayoría de las mujeres. 
Después de 1920, año en el que se obtiene el derecho al voto, el movimien-
to sufragista desaparece de la escena política. Las tres décadas siguientes re-
gistran profundos cambios que preparan el terreno para el resurgimiento del 
movimiento feminista. 
Durante los años de la segunda guerra mundial, las mujeres son llamadas a 
reemplazar a los hombres en el mercado de trabajo; a lo cual responden demos-
trando habilidad, tenacidad y responsabilidad. En ningún momento este nuevo 
papel implicó un cambio de estatus de la mujer en la estructura social. Dado que 
inmediatamente después del fin de la guerra, cuando los hombres volvieron a 
sus puestos, las mujeres retornaron a su lugar en el hogar. 
Durante los años cincuenta, el papel de la mujer de clase media suburbana, 
preocupada sólo por el bienestar físico y emocional de su familia, fue presen-
tado como "ser y deber ser" de todas las mujeres estadunidenses, en el marco 
de lo que se ha dado en llamar el culto a la domesticidad o la mística femeni-
2 Margaret L. Andersen, Thinking about Women: Socio!ogica/ and Feminists Perspectives, 3a 
ed. (Nueva York: Macmillan, 1988). 
3 Judith Hole y Ellen Levine, "The First Feminists", en Jo Freeman, ed., Women: A Feminist Pers-
pective, 3a ed. (Palo Alto, Calif.: Mayfield, 1984); Andersen, Thinking about Women ... ; Viola Klein, 
"The Historical Background", en Freeman, ed., Women: A Feminist Perspective. 
___ 132 
RAZA, ETNIA Y PODER 
na;4 no obstante, esto no incluía a mujeres aue no pertenecieran a la clase me-
dia o a la cultura dominante, y que nunca tuvieron oportunidad de darse el lujo 
de no trabajar fuera del ámbito doméstico. 
La clase media tampoco era totalmente homogénea. Diversos factores, entre 
ellos el número creciente de mujeres que ingresaban a la universidad, y las nue-
vas posibilidades que esto implicaba, empiezan a contradecir el papel tradicional 
de la mujer confinada a la esfera doméstica. 
Además, las mujeres, especialmente las universitarias, no fueron ajenas a la in-
fluencia que los movimientos por los derechos civiles ejercieron sobre las genera-
ciones estadunidenses más jóvenes. Las estudiantes blancas del sur fueron las 
primeras en sentir .la influencia del movimiento por los derechos civiles y las prime-
ras en unirse, como voluntarias, al Comité de Organización de Estudiantes del Sur 
(Southern Student Organization Committee, ssoc por sus siglas en inglés) y más 
tarde al Comité Coordinador de Estudiantes No Violentos (Student Non-violent 
Coordinating Committee, sNcc), donde tuvieron una experiencia de trabajo co-
munitario y político en el que desarrollaron una gran capacidad de organización. 
Así, al mismo tiempo que esta experiencia las fortalecía políticamente, tam-
bién les brindaba otros modelos de lo femenino, no sólo entre las mujeres an-
glosajonas, sino también entre las mujeres de las minorías. Pioneras, como las 
militantes blancas Casey Hayden y Mary King, causaban admiración entre las 
voluntarias. 5 
Las mujeres afroamericanas también ofrecieron modelos alternativos de lo 
femenino que sirvieron de guía para las estudiantes anglosajonas. Así, jóvenes 
activistas como Ruby Doris Smith Robinson y Diana Nash tuvieron mucha influen-
cia en la formación de las voluntarias, tanto a nivel político como personal. Del 
mismo modo otras mujeres afroamericanas, aunque no tan jóvenes, establecie-
ron modelos, ya que ofrecían hospedaje a las estudiantes voluntarias, dando una 
imagen de coraje y liderazgo que despertaba admiración entre las jóvenes. 
En 1964, las líderes (de ambas razas) de las organizaciones de derechos ci-
viles, comenzaron a rechazar la situación de desigualdad que sufrían con 
respecto a los hombres. Las mujeres se dieron cuenta que aun estando expues-
tas a los mismos riesgos y trabajando a la par que los hombres, su posición en 
el movimiento de derechos civiles era de subordinación y sin posibilidades de 
hacer prevalecer sus opiniones o alcanzar puestos en los que pudieran tomar 
4 Betty Friedan, The Feminine Mystique (Nueva York: Dell, 1983); Cynthia Cockburn, In the 
Way of Women: Men's Resistance to Sex Equality in Organizations (Nueva York: llr Press, 1991 ). 
5 Sara Evans, Personal Politics, the Roots of Women's Liberation in the Civil Rights Movement 
and the New Left (Nueva York: Vintage Books, 1980). 
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decisiones. Las voluntarias blancas estaban en una situación aún más difícil 
como consecuencia de los cambios que ocurrían en la organización, la cual 
cuestionaba la participación, en el movimiento, de los que no pertenecían a la 
comunidad afroamericana. 
En los momentos previos a la decisión separatista del SNCC, las líderes blan-
cas Casey Hayden y Mary King dirigieron un documento a las mujeres de las 
minorías (especialmente a las mujeres afroamericanas), en el que por primera vez 
se contrastan las ideas igualitarias del movimiento con su estructura sexista. El 
documento también se refería a la nueva percepción de las mujeres, quienes luego 
de aprender, en la organización de derechos civiles, a pensar en forma diferen-
te acerca del valor y capacidades de personas no valoradas socialmente, utili-
zaban esa experiencia para el análisis de sus relaciones con los hombres.6 
Después de separarse del SNCC, muchas militantes volvieron al norte para 
integrarse al movimiento de la Nueva Izquierda; mientras que las estudiantes in-
gresaron al Comité de Estudiantes Democrático (Student Democratic Committee 
sos), que era un movimiento de intelectuales, cuyos valores y prioridades eran 
la racionalización de la crítica social. 
La participación de las mujeres del norte en la nueva izquierda difiere de la 
experiencia de las del sur, ya que en este último las mujeres tenían más espacio 
propio por el tipo de actividades comunitarias y de organización, que requerían 
habilidades que éstas ya tenían y que era tradicional que usaran.7 
El estilo de trabajo del soc resultaba menos favorable para las mujeres, que 
tradicionalmente no tenían acceso a la publicación de trabajos y a la actuación 
como oradoras ante una gran cantidad de público. 
De esta forma, cuando el sos, imitando al SNCC, comenzó a organizar proyec-
tos de organización comunitaria, las mujeres tuvieron más espacio para actuar 
en las actividades del movimiento. Los hombres eran oradores, pero las mujeres 
eran las más efectivas en la organización de la comunidad. Dentro de esos pro-
yectos, las mujeres establecieron lazos de solidaridad entre ellas, y se identifi-
caron con las líderes de las comunidades pobres del sur y del norte. 
Al mismo tiempo que las mujeres desarrollaban una intensa experiencia, que 
les permitió ganar confianza en ellas mismas y el reconocimiento de capacida-
des hasta el momento desconocidas, también crecía en ellas un intenso malestar 
por la opresión ejercida por los líderes masculinos y en las relaciones interper-
6 Evans, Personal Politics, the Roots ... ; lrvin D. Solomon, Feminism and 8/ack Activism in 
Contemporary America: An ldeological Assesment, Contributions in Women's Studies, no. 106 
(Nueva York: Greenwood Press, 1989). 
7 Evans, Personal Politics, the Roots ... ; Blanche Linden-Ward y Carol Hurd Green, American 
Women in the 1960's: Changing the Future (Nueva York: Twayne Publishers, 1993). 
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sonales con los compañeros de trabajo. Esto fue lo que preparó el terreno para 
que las mujeres comenzaran a reflexionar sobre sus problemas, no ya en térmi-
nos personales sino grupales; y en medio de esa contradicción el feminismo 
comenzó a desarrollarse y a expandirse rápidamente. 
Asimismo, otro grupo de mujeres profesionales de clase media, también inspi-
radas por el movimiento de los derechos civiles, se reunió en torno a la comisión 
creada por el presidente John F. Kennedy en 1961, para revisar la situación de 
las mujeres y hacer recomendaciones con el fin de formular políticas en temas 
tales como el tratamiento legal, empleo, seguridad social y leyes impositivas.8 
El informe final de la comisión presidencial sobre la situación de las mujeres, 
hizo público el grado de discriminación que éstas sufrían, especialmente en el 
mercado de trabajo y en el ámbito de la familia. Esto reforzó la convicción de que 
era necesario crear un tipo de organización específica para combatir la discrimina-
ción contra las mujeres y, como consecuencia, se fundó la Organización Nacional 
de las Mujeres (National Organization for Women, NOW por sus siglas en inglés) en 
1966. Este hecho marca el comienzo de la segunda ola del movimiento feminista. 
En 1968, los grupos de liberación femenina comienzan a aparecer en distin-
tas partes del país organizados por las mujeres, quienes habiendo madurado sus 
percepciones sobre el sexismo de los movimientos de la nueva izquierda, se dieron 
cuenta de la necesidad de crear espacios propios para la discusión de los pro-
blemas de la mujer y para la lucha por superarlos.9 
Aunque tanto la Organización Nacional de Mujeres como los grupos de libe-
ración femenina provenían de la clase media anglosajona, tenían distintas ideolo-
gías y diferentes experiencias del trabajo político, lo cual provocó que sus organi-
zaciones así lo reflejaran. 
El grupo de mujeres de la NOW, estructurado burocráticamente, tenía más 
capacidad de negociación en el sistema político tradicional ; mientras los gru-
pos de liberación femenina, que carecían de organización (por decisión propia), 
tenían mayor capacidad de movilización. Las técnicas empleadas por los dos 
grupos también eran distintas: mientras la organización estructurada burocráti-
camente usaba técnicas de trabajo político tradicional, los grupos de liberación 
femenina promovían talleres de toma de conciencia, lo cual permitía a las mujeres 
participantes reconocer que sus problemas personales no eran únicos y que 
tenían una explicación social. 1º 
8 Solomon, Feminism and Black Activism .. . ; Jo Freeman, "Toe Women's Uberation", en Freeman , 
ed., Women: A Feminist Perspective. 
9 Linden-Ward y Hurd Green, American Women in the 1960's ... ; Freeman, "The Women's 
Uberation"; Solomon, Feminism and Black Activism ... 
1° Freeman, "Toe Women's Liberation". 
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La trayectoria de las mujeres de la mayoría anglosajona nos muestra que el 
camino recorrido en la construcción de su identidad comenzó con su compro-
miso y participación activa en la lucha por una sociedad más justa. En este pro-
ceso de búsqueda de una sociedad más igualitaria percibieron su propia condi-
ción de grupo oprimido y encontraron la fuerza necesaria para reconocerse 
como tal y enfrentar a su propia opresión. 
Las mujeres anglosajonas pensaron que su experiencia era común a la de 
todas las mujeres estadunidenses. Sin embargo, veremos a continuación que 
las mujeres de otros grupos étnicos y sociales no se sintieron representadas. 
Mujeres de las minorías 
Las mujeres de las minorías también pasan por el mismo proceso de descubri-
miento de sus fuerzas y capacidades, a través de la participación activa en los 
movimientos sociales en contra de la opresión. Ellas también viven una expe-
riencia de empowerment, que les permite no sólo percibir el sexismo dentro de 
las organizaciones políticas en las que trabajaban, sino también tratar de rever-
tirio. No obstante, su situación difiere de la de las mujeres de la mayoría an-
glosajona. Tanto las afroamericanas como las chicanas luchan por la defensa 
de sus derechos raciales y culturales. 
Así, aun cuando perciben el sexismo existente entre su propia gente, su 
identidad de mujer, fortalecida en el proceso de militancia, debe competir con 
su identidad racial y cultural. Este fenómeno da origen a muchos problemas 
para el desarrollo del movimiento feminista entre las mujeres de las minorías. Y 
esta situación se complica todavía más por la perspectiva ideológica de los 
movimientos de conciencia étnica en los que las mujeres desarrollaron su mili-
tancia, los cuales demandaban que estas dejaran de lado los problemas inter-
nos (sexismo en las organizaciones políticas), para no dividirse ante la domi-
nación anglosajona considerada como el enemigo común. 11 
PROCESO DE CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIDAD DE LA MUJER AFROAMERICANA 
La tradición de activismo individual y grupal de las mujeres afroamericanas 
se ha manifestado a través de dos dimensiones diferentes: la lucha por la 
1 1 A. Mirandé y E. Enríquez, La Chicana (Chicago: The University of Chicago Press, 1979); Anne 
Standley, "The Role of Black Women in the Civil Rights Movement", en Vicky L. Crawford, 
Jacqueline Anne Rouse y Barbara Wood, eds., Women in the Civil Ríghts Movement: Traílblazers 
and Torchbearers (Nueva York: Carlson, 1990). 
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sobrevivencia grupal y la lucha por la transformación revolucionaria de las ins-
tituciones.12 
La primera de ellas, utilizada cada vez que la acción directa contra la opre-
sión era imposible, consistió en la creación de esferas de influencia dentro de 
las instituciones existentes. Estos espacios de influencia, si bien no enfrentaban 
directamente las estructuras opresoras, las desestabilizaban internamente. Esta 
ha sido la manera en que las afroamericanas han desarrollado una "cultura de 
la resistencia", que ha sido fundamental en la toma de conciencia de la situación 
de la comunidad.13 
La segunda dimensión mencionada por Collins es la lucha de las mujeres afro-
americanas por la transformación revolucionaria de las instituciones opresoras. 
Ésta se ha dado a través de los movimientos por los derechos civiles, conflictos 
obreros, grupos feministas, boicots y otras formas de enfrentamiento. 
Las mujeres afroamericanas comenzaron a percibir y a cuestionar el sexis-
mo existente en las organizaciones de lucha durante el movimiento por los de-
rechos civiles. Entonces fue cuando las militantes incrementaron la confianza 
en sus propias capacidades y obtuvieron un sentimiento de poder, a nivel indi-
vidual y político. Esto les permitió ver cómo los hombres que participaban en 
las organizaciones del movimiento limitaban su acción.14 Tanto las mujeres que 
ocupaban lugares prominentes en la Conferencia de Liderazgo Cristiano del 
Sur (Southern Christian Leadership Conference; scLc por sus siglas en inglés), 
como las militantes del SNCC, se dieron cuenta de que su actuación dentro de 
las organizaciones del movimiento se veía restringida e intentaron manifestar su 
descontento contra el sexismo de los hombres, líderes o militantes. 
Ella Barker y Septima Clark fueron especialmente críticas con el autoritaris-
mo de los ministros y con la falta de democracia dentro de las organizaciones 
de lucha, que impedía que las mujeres tuvieran posiciones de liderazgo. Y aun 
cuando eran conscientes de la posición subordinada de la mujer en las estruc-
turas organizativas del movimiento, trataron de no producir divisiones dentro de 
éstas, y por ello minimizaron o pospusieron el tratamiento del tema del sexismo. 15 
Las activistas del SNCC, junto con las voluntarias blancas, del sur y del norte, 
poco a poco se dieron cuenta de la situación de subordinación que tenían con res-
12 Patricia Hill Collins, Black Feminism Thought, Knowledge, Consciousness and the Politics of 
Empowerment: Perspectives on Gender, vol. 2 {Boston: Unwin Hyman, 1990). 
13 Donson y Gilkes (1987) citado en /bid. 
14 Standley, "The Role of Black Women ... "; Rivka Polatnick, "Searching for a Tradition: African 
American Women Writers and Activists", en Kim Mary Vaz., ed., 8/ack Women in America (Thousand 
Oaks, Calif.: Sage, 1995); Septima P. Clark y Cynthia Stokes Brown, Ready from Within: Septima 
Clark and the Civil Rights Movement {Navarro, Calif.: Wild Three Press, 1986). 
15 Clark y Brown, Ready from Within. .. ; Stand ley, "The Role of Black Women ... ". 
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pecto a los hombres, lo cual no correspondía con la responsabilidad del trabajo 
que desempeñaban. Las expectativas que tenían sus compañeros de tareas acer-
ca del papel de las mujeres en la organización, respondía a la división tradicional 
entre lo público y lo doméstico. Por eso, no sólo se esperaba que hicieran su tra-
bajo político a la par que los hombres, sino que también se les asignaban pape-
les tradicionalmente femeninos dentro de la organización y de la sociedad.16 
Cuando el sNcc comenzó a separar a los blancos de la organización y a re-
chazar las formas de lucha no violentas, se produjo también una profunda ten-
sión entre un grupo de mujeres militantes, que intentaron discutir la posición 
de la mujer dentro de la organización. Ruby Doris Smith Robinson, secretaria 
ejecutiva del SNCC, fue la líder del grupo formado por Mary King, Casey Hayden 
y Mary Varela, quienes escribieron el documento sobre la posición de la mujer 
(presentado en forma anónima) en la Conferencia de Waveland. El documen-
to, que fue el único sobre el papel de la mujer en el movimiento, pasó inadver-
tido. Sólo es recordado por el comentario de Stokely Carmichael: "La única po-
sición de la mujer en el movimiento es horizontal" (la traducción es mía).17 Las 
mujeres no pudieron dar una respuesta estructurada conjunta para imponer su 
punto de vista. Por otra parte, los cambios que se perfilaban en la organiza-
ción no parecían propicios para un enfrentamiento interno, y las mujeres no lo 
intentaron. 
Con la radicalización del sNcc, las ideas de integración racial desaparecieron 
para dar lugar al nacionalismo del B!ack Power, tornando la situación de las mu-
jeres aún más compleja. El temor de crear divisiones en el movimiento llevó a 
muchas mujeres, aun a las más críticas, a pensar que la discriminación contra 
las mujeres era de importancia secundaria, comparada con la subordinación de 
todas las personas de raza negra y de la desigualdad en la distribución de las ri-
quezas en la sociedad. También pensaban que ocuparse del sexismo impediría 
atacar las verdaderas raíces de la opresión de las mujeres blancas y de los 
hombres y mujeres de la minoría.18 
Ni las mujeres más críticas con el estilo de conducción de los hombres mili-
tantes hacían responsable al hombre por su discriminación contra las mujeres. 
Como Clark, pensaban que el tratamiento hacia las mujeres era el reflejo de la 
hostilidad hacia una sociedad racista y oprimida.19 Otras militantes, como Beal 
y Cleaver, responsabilizaban del sexismo de los hombres negros al capitalismo y 
16 Sara Evans, Born for Liberty: A History of Women in America (Nueva York: Free Press, 1989). 
17 Evans, Personal Politics, the Roots ... ; Collíns, 8/ack Feminism Thought...; Solomon, Feminism 
and 8/ack Activism ... 
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al racismo. Cleaver sostenía (como Clark) que los hombres eran sexistas por la 
opresión económica que convertía a la mujer negra en el sostén de la casa. Esto 
provocaba resentimiento entre los hombres, quie,1es hacían sentir su poder 
sobre las mujeres, tratándolas como inferiores, para tapar la culpa que les pro-
ducía la incapacidad de encontrar empleo.20 
La inconsistencia de estas líderes, que percibían el sexismo y el autoritaris-
mo de las organizaciones del movimiento, pero no desafiaban a los ministros 
(líderes del movimiento) ni a los hombres activistas, puede explicarse por la 
ansiedad que había generado la necesidad de articular dos aspectos contra-
dictorios de su propia identidad. La lucha contra el racismo parecía peligrar si se 
enfrentaba el sexismo de los hombres afroamericanos. 
Algunas militantes se unieron al naciente movimiento feminista de la mayoría 
anglosajona, donde encontraron que, aun compartiendo muchos de los proble-
mas con las mujeres anglosajonas, tenían problemas específicos, y por lo tanto 
no se sintieron representadas. 21 Por cierto, las mujeres afroamericanas no eran 
las únicas en sentirse aisladas del movimiento feminista anglosajón. Como vere-
mos a continuación, compartían problemas con otras mujeres de las minorías. 
PROCESO DE CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIDAD DE LA MUJER CHICANA 
La chicana puede encontrar los orígenes de su tradición de lucha contra la opre-
sión en distintas fuentes: por un lado, en la herencia mexicana-mestiza de lucha con-
tra la colonización española y su pasado de resistencia en lo que hoy es el suro-
este estadunidense; por otro lado, en su participación activa como trabajadora rural 
y urbana; y, finalmente, en su actuación en el movimiento chicano de los sesenta.22 
La Revolución mexicana tuvo gran influencia en la comunidad chicana por 
el contacto con los exiliados, ya que se expandieron las ideas revolucionarias 
en el suroeste estadunidense. Las chicanas apoyaron las ideas de la platafor-
ma política del partido mexicano de Ricardo y Enrique Flores Magón, que tenía 
como una de sus propuestas centrales la liberación de la mujer. 
La preocupación por la opresión que sufrían los chicanos en el suroeste 
llevó a Ignacio !dar y a su hija Jovita a organizar el primer congreso mexicanista 
20 /bid.; Standley, "The Role of Black Women ... ". 
21 Evans, Bom for Liberty. .. 
22 Mirandé y Enríquez, La Chicana; Irene Blea, La Chicana and The lntersection of Race, C/ass 
and Gender (Nueva York: Praeger, 1992); Richard Griswold del Castillo, La Familia: Chicano Families 
in the Urban Southwest 1848 to the Present (Notre Dame, lnd.: University of Notre Dame Press, 
1984); véase Hernández (1992), referencia citada en Teresa Cordova, "Foreword", en Chicana Voices: 
lntersections of C/ass, Race and Gender (Albuquerque: University of New Mexico Press, 1993). 
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(en Laredo durante 1911 ), con el fin de discutir temas de justicia, de organización 
de los trabajadores, educación y estatus de la mujer. Las mujeres tuvieron una 
participación importante en la organización del congreso, e incluso Hortensia 
Moncaya habló sobre los abusos de la justicia criminal, sobre el linchamiento 
de chicanos y, especialmente, discutió la educación de la mujer.23 
El 15 de octubre de 1911 , las mismas mujeres formaron la Liga Femenil Me-
xicanista, comprometida en la lucha "por la raza y para la raza". En las décadas 
siguientes, muchas chicanas se distinguieron por sus luchas, pero sus contribu-
ciones no fueron reconocidas. Así, con el impedimento de participar en la edu-
cación superior y en la política, su desempeño se concentró en la participación 
en los movimientos populares. Ellas ayudaron a la organización de los traba-
jadores, buscaron nuevas oportunidades de mejorar la educación para los chica-
nos, protestaron por los abusos y las injusticias de los sistemas judicial y legal, 
y contribuyeron en el establecimiento de las asociaciones mutualistas -que 
surgieron como respuesta a la discriminación anglosajona, y cuyo objetivo era 
ayudarse mutuamente y protegerse en temas relativos a la salud, servicios fúne-
bres, abusos legales y deportaciones.24 
En 1930, la participación de las chicanas en la fuerza de trabajo creció nota-
blemente. El 20 por ciento trabajaba en el agro, 45 por ciento eran empleadas 
domésticas y personal de servicio, cerca del 5 por ciento eran vendedoras y el 
resto trabajaba en la industria textil, alimenticia y de empaque.25 El aumento 
en la participación en la fuerza de trabajo trajo como consecuencia una mayor 
participación de la chicana en las organizaciones obreras, aunque este hecho 
no esté muy documentado.26 Un ejemplo de la participación de las chicanas en 
los conflictos laborales es la huelga de la Southern Pecan Shelling Company 
en San Antonio en 1938, donde 33 mujeres fueron encarceladas por su activa 
participación. Una de las líderes fue la joven Emma Tenayuca de sólo 19 años, 
que se había unido al movimiento obrero a la edad de 16, cuando ya había acu-
mulado una gran experiencia política. En 1939, asumió la dirección del Partido 
Comunista; también, en el mismo año, fue coautora de lo que Calderon y Za-
mora consideran aún hoy el mejor y más preciso análisis de la situación de los 
23 Mirandé y Enríquez, La Chicana. 
24 Marta Gotera, "Mexicana Feminist", Magazin 1 (1973): 30-32; Mirandé y Enríquez, La 
Chicana; Mario García, "The Chicano in American History: The Mexican Women of El Paso, 1880-
1920", en Antoinnette Sedillo Lopez, ed., Latina lssues: Fragments of Historia, vol. 2 de Latinos in 
the United States (Nueva York: Garland, 1995). 
25 Roberto Calderon y Emilio Zamora, "Manuela Solis Sager and Emma Tennayuca: A Tribute", 
en Chicano Voices: lntersection of Class, Race and Gender (Albuquerque: University of New Mexico 
Press, 1993). 
26 Mirandé y Enríquez, La Chicana; Calderon y Emilio Zamora, "Manuela Solis Sager ... ". 
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mexicanos en Estados Unidos. Otras chicanas que se destacaron en las luchas 
laborales en esos años son Manuela Solis Saeger y Luisa Moreno.27 
Es evidente que las mujeres han tenido una participación importante en todos 
los frentes de lucha contra la opresión de la comunidad chicana. También es cier-
to que, desde principios de siglo, los temas sobre la situación femenina ocuparon 
un espacio en la participación política de la mujer chicana. No obstante, no es 
hasta el movimiento chicano de los sesenta que su participación adquiere carac-
terísticas masivas. Por otra parte, es también hasta ese momento que el proce-
so de fortalecimiento de la autoestima y empowerment permiten la posibilidad de 
reconocerse en una posición de subordinación en relación con los hombres 
del movimiento y de la comunidad chicana. 
Las mujeres participaron activamente en el movimiento chicano, aunque no 
siempre esta actuación fuese documentada por la prensa y la historia. La diná-
mica de las relaciones establecidas entre los sexos en las tareas del movimiento, 
permitió que las mujeres visualizaran la situación de subordinación a que esta-
ban sometidas, a pesar de trabajar a la par de los hombres. El movimiento lu-
chaba por el fin de la opresión racial, la discriminación y la pobreza, sin cuestionar 
las relaciones de opresión entre géneros. Las chicanas se dieron cuenta que, 
como las soldaderas de :a Revolución mexicana, se esperaba que ellas se hicie-
ran cargo de satisfacer todas las necesidades de los hombres: sociales, psico-
lógicas, físicas y emocionales.28 Cuando las chicanas quisieron cuestionar su 
papel en el movimiento y reclamaron el derecho de participar en las decisiones 
y formar parte en la planificación de la futura dirección del mismo, fueron acusa-
das de romper la unidad de la "raza unida". 
El desarrollo de la conciencia feminista surge de esta lucha y de la revalori-
zación por parte de la chicana de su papel dentro de la familia como elemento 
clave de resistencia contra la opresión de la sociedad. El feminismo no fue acep-
tado fácilmente por los hombres del movimiento; más aún, ni siquiera era visto 
como algo propio de la cultura chicana, sino como una estrategia formulada 
por los anglosajones para destruir el movimiento.29 
Durante la Primera Conferencia de la Juventud Chicana en Denver, en 1969, 
se produjo una situación que provocó la reacción de las mujeres chicanas: se 
27 Mirandé y Enríquez, La Chicana; Blea, La Chicana and the lntersection ... ; Calderon y Emilio 
Zamora, "Manuela Solis Sager .. :. 
28 Mirta Vidal, Women: New Voice of La Raza (Nueva York: Path Finder, 1971); Mirandé y 
Enríquez, La Chicana. 
29 Vida!, Women: New Voice ... ; Anna Nieto Gomes, "Chicanas ldentity", Regeneration 1, 10 
(1971): 9; Mirandé y Enríquez, La Chicana; Alma García, "The Development of Chicana Feminist 
Discourse 1970-1980", en Antoinnette Sedillo Lopez, ed., Latina lssues: Fragments of Historia, vol. 2 
de Latinos in the United States (Nueva York: Garland, 1995). 
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informó que el taller sobre las mujeres en el movimiento había llegado a la con-
clusión de "que la mujer chicana no quiere ser liberada".3º La reacción no se hizo 
esperar y muchas chicanas repudiaron la declaración de Denver, rechazando la 
idea de que el único lugar de la mujer era dentro de la familia como esposa y ma-
dre. Por todo el país se organizaron grupos feministas que manifestaban que las 
chicanas "sí querían liberarse, y que las problemáticas planteadas por las mujeres 
anglosajonas eran también de ellas".31 Así, aparecieron muchas publicaciones y or-
ganizaciones feministas como "Las Hijas de Cuauhtémoc", entre otras.32 
La actitud de las feministas causó malestar no sólo entre los hombres del 
movimiento sino también entre las mujeres, quienes se dividieron entre "leales" 
y "feministas". Las leales pensaban que no había necesidad de un movimiento 
aparte para las mujeres. Creían que si las mujeres eran oprimidas era porque 
los chicanos eran oprimidos por los anglosajones. La opresión de las mujeres 
era consecuencia de la sociedad racista que los oprimía a ellos económica y 
socialmente. Además, aseguraban que el feminismo estaba inspirado por los 
anglosajones y era perjudicial para el movimiento. Entonces, las feministas fue-
ron acusadas de adoptar el individualismo de la cultura anglosajona y de recha-
zar a la familia como baluarte de la cultura chicana. 33 
Muchas mujeres, que no querían ser consideradas vendidas ni acusadas de 
destruir el movimiento; dejaron sus demandas de lado y plantearon: "todo con 
mi raza, sin mi raza nada" .34 Mientras que las chicanas, que se definieron como 
feministas, fueron sometidas a una gran presión por parte del movimiento, el 
cual ponía en duda su lealtad para con los intereses de la raza. Tomaron una ac-
titud defensiva y trataron de justificar sus demandas feministas y explicar que 
no eran vendidas ni agachadas, ya que se diferenciaban de las feministas an-
glosajonas. 35 
Por otra parte, aquellas chicanas que por haber hallado incomprensión en 
el movimiento se fueron con las feministas anglosajonas, tampoco encontraron 
ahí total comprensión de sus necesidades.36 
30 Richard Vásquez, Chicano (Nueva York: Doubleday, 1971). 
31 Francesca Flores, "Conference of Mexican Women in Houston", Regeneración 1 (1971): 1-4. 
32 Mirandé y Enríquez, La Chicana. 
33 Nieto Gomes; "Chicanas ldentity"; Mirandé 1979; "Sexism in Chicano Studies and the 
Community", en Chicano Voices: !ntersection of C/ass, Race and Gender (Albuquerque: University 
of New Mexico Press, 1993). 
34 Cotera, "Mexicana Feminist". 
35 /bid. ; Vida!, Women: New Voice ... ; Mirandé y Enríquez, La Chicana; A. García, "The 
Development of Chicana ... ". 
36 Mirandé y Enríquez, La Chicana; A. García, "The Development of Chicana ... "; Blea, La 
Chicana and the lntersection ... 
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De esta manera, la chicana vive en una situación de ambigüedad frente a la 
realidad que le toca enfrentar. Por un lado, es consciente de pertenecer a un pue-
blo oprimido racial, económica y culturalmente, por el que siempre ha luchado 
siguiendo la dirección de modelos pertenecientes a la misma cultura. Por otro 
lado, cuando la experiencia del sexismo, dentro de su cultura y su gente se hace 
evidente, la chicana no encuentra en su tradición elementos que le permitan 
luchar contra el sexismo sin separarse de su raza. En este momento se produ-
ce para la chicana una confrontación de identidades. Ser chicana es una iden-
tidad conocida, con modelos de resistencia claros y legítimos culturalmente, pe-
ro ser mujer y exigir cambios en cuanto a tal es nuevo, y no hay consenso cultural 
para esto que comienza a manifestarse. Esta nueva identidad no proviene de la 
tradición valorada por su pueblo, la que -parafraseando a Mirandé, Blea, Riddell 
y otros-, ha heredado de sus ancestros indígenas, mestizos y de los primeros 
chicanos. Esta identidad feminista proviene de la experiencia del empowerment 
que el activismo militante en el movimiento chicano le permitió desarrollar. 
Esta situación de ambigüedad, que no está resuelta, se refleja en el discurso 
feminista de la chicana. Por un lado hay una actitud defensiva frente al posible 
ataque de su comunidad a sus reclamos feministas, que se manifiesta al mar-
car las diferencias entre los intereses de las feministas anglosajonas y los pro-
pios;37 y por otro, el discurso enfatiza la imposibilidad de integrarse al feminismo 
anglosajón, al cual considera ciego en cuestiones de raza y clase. 
El discurso feminista chicano, al igual que los discursos feministas de otras 
minorías, intenta sistemáticamente explicar el origen del sexismo o machismo 
en términos de factores externos a la cultura chicana. El machismo es impuesto 
a los chicanos desde fuera, en etapas sucesivas por la conquista española, el ca-
pitalismo y la dominación anglosajona. Si bien el machismo no es justificado, se 
explica mostrando que el hombre chicano es también víctima del sistema.38 
se explica que el machismo dentro de la comunidad chicana es el producto de 
la internalización de un estereotipo, creado por los anglosajones para dividir y 
dominar a los chicanos.39 Agrega que algunos hombres y mujeres están tan 
37 Mirandé y Enríquez, La Chicana; Blea, La Chicana and the lntersection ... ; Maxine Baca Zinn, 
"Political Familism: Toward Sex Role Equality in Chicano Families", en Antoinnette Sedillo Lopez, 
ed., Latina /ssues: Fragments of Historia, vol. 2 de Latinos in the United States (Nueva York: 
Garland, 1995); Lea Ybarra, "Marital Decision-Making and the Role of Machismo in the Chicano 
Family" , en Antoinnette Sedillo Lopez, ed., Latina lssues: Fragments of Historia ... 
38 Gloria Anzaldúa, Borderlands: The New Mestiza. La Frontera (San Francisco: Spinters-Aunt 
Lute, 1987); Mirandé y Enríquez, La Chicana; Baca Zinn, "Political Familialism: Toward Sex ... "; Blea, 
La Chicana and the lntersection ... 
39 Adaljizia S. Ridell, "Chicanas and El Movimiento", en Antoinnette Sedillo Lopez, ed., Latina 
lssues: Fragments of Historia, vol. 2 de Latinos in the United States (Nueva York: Garland, 1995). 
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colonizados, que creen que su conducta debe ajustarse al estereotipo, lo cual da 
como resultado la opresión de género. 
Conclusión 
Comparando los tres grupos de mujeres estudiados es posible observar la ínti-
ma relación entre la participación activa de las mujeres en movimientos sociales 
y el desarrollo de la conciencia crítica de su situación de género. El descubri-
miento de fuerzas y capacidades, hasta el momento no conocidas, y el proceso 
del empowerment, producto de la actividad política, permitió a las mujeres co-
menzar la construcción de su propia identidad. 
Entre las mujeres blancas, pertenecientes a la cultura dominante en Estados 
Unidos, el proceso del empowerment les permitió separarse en sus propias 
organizaciones, para luchar por una sociedad justa desde una perspectiva que 
tuviera en cuenta la igualdad entre los géneros. El discurso feminista anglosajón 
refleja esta situación, y la temática tratada por las mujeres está centrada en 
problemas que afectan distintos aspectos de la vida de la mujer. 
El caso de las mujeres de las minorías es en parte distinto. Si bien el resul-
tado de su participación en la lucha contra el racismo y la explotación de clase 
les brinda la oportunidad de descubrir sus propias fuerzas y empowerment, sus 
identidades de afroamericanas y chicanas entran en contradicción con la posi-
bilidad de separarse de su grupo étnico para fortalecer su identidad de género. 
Este fenómeno se refleja en el discurso feminista de las mujeres de las minorías. 
Tanto las afroamericanas como las chicanas centran su discurso en dos temas 
principales: uno se enfoca en la justificación de la necesidad de reivindicar los 
derechos de las mujeres sin por ello ser consideradas traidoras a su gente; el 
segundo trata de encontrar razones que expliquen el sexismo y el machismo 
de los hombres pertenecientes a la minoría. Estas razones generalmente son 
externas e impuestas a la cultura del grupo. Por último, se reivindica la necesi-
dad de un feminismo que esté separado del movimiento feminista anglosajón 
y que tenga en cuenta las variables raza, clase y género. 
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